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Juan el Bautista presenta a Jesús como «Cordero de Dios que quita el pecado del 
mundo». Quizás no sea fácil para las personas de hoy asumir la realidad de estos 
términos. Sin embargo son fórmulas que repetimos en la «liturgia de la Misa»  y que por 
tanto resulta conveniente profundizar en su significado.  

Cordero de Dios, es una expresión que se corresponde con la de  «Siervo de Dios», un 
término acuñado tiempo atrás por el profeta Isaías. Jesús sería «el enviado, luz de las 
naciones, para que la salvación de Dios alcance a todas las personas». Sin embargo, 
este Salvador, el Mesías que esperaba aquel pueblo, escoge un camino no de poder e 
imposición, sino de «servicio». 

La «metáfora del cordero» quizás nos suene demasiado a animal paciente, sin fuerza, 
sin lucha, destinado al sacrificio. Pero su significado no es otro que el que Jesús llevó 
adelante su misión «haciéndose servidor». No fue el toro que embiste, sino el cordero 
que se entrega. Y «este camino de servicio, de darse, de ser último, continúa siendo el 
camino para nosotros, sus seguidores». 

«Que quita el pecado del mundo» es otra frase que pide aclaración. «Que su camino es 
de victoria», «que conduce a la vida», es lo que quiere significar esta expresión. Vence 
no sólo el pecado individual sino todo aquello que de mal hay en el mundo, ese mal del 
que ninguno de nosotros nos podemos librar de sufrir sus consecuencias. 

Jesús anuncia un Reino en el que todo mal será vencido y esta es precisamente su 
Buena Noticia. Por ello, el que yo sea cristiano implica trabajar para que en mi vida, y  
consiguientemente en la del mundo, haya «más verdad, más amor, más justicia, más 
bondad». 

«Es Cristo quien nos bautiza con Espíritu Santo». Un bautizo que vence al pecado «si 
nos sumergimos en Él, si creemos en Él y le seguimos». Pues aun sabiéndonos 
pecadores y tocados por el mal del mundo, «creemos»  que «el Espíritu de Dios, que 
está en Él y que Él nos comunica, nos salva».  

La salvación de Jesús es una 
experiencia de vida, y como toda 
experiencia no es fácil de expresar, se 
vive. «Uno siente» que lo que dice Jesús 
y lo que hizo Jesús es el buen camino 
para «cumplir con los designios de 
Dios».  

Uno siente y trata de vivir, que imitando 
a Jesús y lo que hizo Jesús, «la persona 
puede en el mundo actual vivir, actuar, 
sufrir y morir realmente como persona, 
sostenido por Dios y ayudando a los 
demás en la dicha y en la desdicha, en la 
vida y en la muerte» 

No estamos pues solos. «No luchamos únicamente con nuestras fuerzas».  Cuando 
pretendemos hacerlo nos vemos tentados a escoger caminos de poder, de imposición, 
de hipocresía..., que no son los de Jesús. Luchamos pues con «esperanza», porque 
creemos que el Espíritu de Jesús, «el Espíritu de Dios, es el que lucha con nosotros y el 
que nos conduce hacia el Reino de Dios». ¡Que así sea!       
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